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D e la eolaboración particular de 
EL ECO DE LA M O N T A S A . 

El restablec imlento de los gremios 
y el p lanteamiento de otros s i s t e m a s 

ante el problema social . 

Lo.s gremios, esta iustitiicióii que la vemos íio-
recer pròspera y pujante en Catalufia al hundirse 
en el caos del pasado los últimos días de la edad 
media, aun cuando iio se la cousidere coino uiio 
de los mas indispensables elementos que concu-
rrieron à dar vida y forma a nuestro antiguo é 
incomparable régimen municipal, siempre serà 
reputado como un organismo só cuyas banderas 
y ganfalones se cobijaron los restos de la indús­
tria, para repararse, rebacerse y lucliar contra la 
competència extranjera hasta en nuestros tiempos. 

En ellos se conservo como en depósito el amor 
y la tradición ó memòria de las artes, y a ellos 
débese el eslado floreciente y casi sin rival que 
en aquella època alcanzaron en Cataluüa, hacien-
do que esta fuese respotada y admirada del mun-
do entero. 

Cou todos sus detectos, exclusivismos é injusti-
cias propios é inliereutes ú toda obra humana, hay 
que convenir en que los gremios contribuyeron 
eticazmente à realzar y dignificar las artes y ofi­
ciós y por ende à los que las ejercían mirados an-
tes con odiosas prevenciones; à cstrechar los vín-
culos de compaüerismo, buena amistad y concòr­
dia entre el maestro y el oficial ó aprondiz y à 
crear ,un organismo social fuerto y robusto con 
personalidad y caràcter propio, que le permitió 
conseguir justas y debidas revindicaciones y apor­
tar la sàvia fecunda de su espíritu democràtico al 
frondoso àrbol de nuostras libertades municipales. 

Alcanzó esta institucióu importància suma, 
cuando habiendo conseguido formar, como homos 
diclio, un cuerpo robusto y respetable deutro del 
organismo social, fué objeto por parte de los Re­
yes de honores, distinciones y privilegios, y 11a-
mado luego à ejercer poderosa influencia en el 
desarrollo y progreso de la vida municipal, ya 
que mcreciü durante el transcurso de cinco siglos 
llevar uumerosa represeutaeión en el seuo de los 
consistorios, así como en el alto y honorable Con-
sejo de Cieuto. 

La ingerència del Estado en los asuntos exclu­
sives y peculiares de los gremios» los mismos pri­
vilegios y honores con que los agobiaron puesto 
que hay carifios que matan; el haberse converti-
do el Estado en fabricante general; el prodigioso 
desarrollo que alcanzaron la indústria, el comercio 
y la mecànica; la formación degrandes Companías 
mercautiles las cuales disponían de inmensoscapi-
tales para las explotacioues industrialeí; los nue-
vos derroteros que emprendió la ciència econòmi­
ca moderna y finalmente; sus perpétuas rivalida-
des que muchas veces degoneraban en luchas 
porfiadas y sangrientas, lo cual hacía que fuesen 
una constante amenaza contra el orden publico, 
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fueron gérmenes de muerte que determinaren su 
desaparicicn. De ahí que en nuestros días nada 
quede apenas de los antig-aos gremios, ni de su 
organizacióu, hàbitos, usos y costumbres à cuya 
sombra tanto florecieron. 

Però, ^cubehoy dia sii restablecimiento bajo 
nuevos moldes, como lazo de buena harmonia en­
tre el patrono y el obrero, y coiïio medio de ori-
llar los múltiples inconvenientes y obstàculos que 
ofrece la solución del pavoroso problema de las 
relaciones entre el trabajo y el capital ? 

Profundos y conspícuos ^ociólogos convianen en 
la afirmativa; mas no se oculta à su perspicàcia 
qu) cuantos sistemas les sugiere su humanitario 
afàn por resol ver el conflicte, no son de eficàcia 
ni virtualidad bastante par^ darle solucióa defini­
tiva. 

La agremiación indirectamente forzosa que ve­
mos establecida en Alem^nia y Austria-Hungría 
en cuyas naciones, segdn un distinguido socióle-
g >, «el trabajo coiistituye una fuació:i pública y 
lüs obreroi \ix\\ de sagair carrera obteniendo des-
puéi diploma y retiro to lo bajo la garantia del 
Kstado » no es panacea que evite, como hemos 
vistij recie itemjn'e, las cjuvuls ones de la masa 
obrera tr.iducidas en huelg.is formidables y turbu-
leutas que conmueven hasta en sus cimientos y 
pjn;n en peligro la paz y tranquili lad de aquellos 
colosales imperiós. 

La participacion en los beneficies, es otre de los 
sistemas que vemos ensayado con éxito en algu-
nas de las grandes CempaiÜas deEspaila y del ex-
traujero; poro con ser un estimulo para el obrero 
que contribuye ó que contraiga hàbitos de traba­
jo, cubre aficion à su oficio y huya de las huelgas, 
lueha con el grave inconvcniente, de no ofrecer 
iguales garanlías cuando la Sociedad establecida 
entre el industrial y el obrero lleva una vida 
pròspera, que cuando experimenta grandes pér-
didas; pues, como hace notar un distinguido pu­
blicista, en esteiiltimo caso el operario se encuen-
tra en la imposibilidad de hacer freute al dividen-
do pasivo que le incumbe aportar. 

Con todo, cste sistema no es para despreciado si 
se tiene en consideración como observa el Sr. Az-
càrate, que el expresado inconvcniente, « puede 
obviarse hasta cierto punto de dos modes: uno con 
la propagación de las Cajas de ahorros, de las de 
segures, en una palabra, de todas las instituciones 
de previsiòn que permitiràn mas y mas al obrero 
córrer esos riesgos; y otro combinando ambas for-
mus, esto és, procurando satisfacer con el salario 
lo estrictamento uecesario para la vida y el resto, 
con la participacion en los beneficies probables.» 

El ideal, la fórmula, el desideràtum para resol-
ver el problema, lo encuentran algunes en el sis­
tema de la cooperación. 

Stuart-Mill ha dicho: « creo firmemente que la 
asociaciòn cooperativa conduirà por regenerar à 
las masas populares y hasta à la misrna sociedad » 
Toda la cuestión entre el capital y el trabajo, aila-
de Azcàrate, «consiste en seüalar la parte que à 
cada uno corresponde en los beneficiós de la pro-

ducciòn, y la ferma de la cooperación tiene la 
ventaja de que \'>xr&'inn\\ASupvimiéndola en cuan-
to desaparece el dualisme entre los dos termines, 
entre el capital y el trabajo, puesto que la Socie­
dad cooperativa es la dueiia de aquel y sus miem-
bros los que prestan este, al mode que el pequeno 
industrial que trabaja solo y por su cuenta, es à la 
vez capitalista y obrero.» 

Es verdad que el citado sociòlego recoaece que 
la cooperación «no serà nunca una panacea para to­
dos los males, ni medio de reselver todas las cues-
tiones, puesto que en el seno de las Sociedades for-
madas sobre esa base pueden surgir algunas al 
tratar de re.'íolver el problema, que por todas par-
tes nos sale al paso, de la eí^uivalencia de los ser-
vicios.» 

Apesar de este inconvcniente y de la dificul-
tad con que luchan las sociedades coopcrativas es-
pecialmente las de preducción, de encontrar los 
capitales necesaries para su establecimiento, sin-
eoibargo, estos no han sido obstàculos para que 
desde muchos anos las veamos cstablecidas en 
Francia, Inglaterra, Aleraania, Bèlgica y los Es­
tades Unides, en cuyas naciones han adquirido 
gran desarrollo centande en la actualidad con 
enormes capitales. 

De todos modes, las sociedades coopcrativas ya 
se creen ó establezcan para el consumo, para cl 
Crédito ó para la preducción, son en nuestro sen­
tir las llamadas à influir mas poderosamente que 
ningiín otro sistema de los cenocides en la resolu-
ciòn del gravísime problema econòiaico-pelítico-
secial que viene agitàndose en el seuo de las so­
ciedades moderuas y que es la constante preocu-
pación de los pensadores, ya que mantiene en 
continua alarma y zozobra à todas las na ienes 
del viejo contiuente ofreciendo ne escase peligro 
para el pervenir. 

El restableciniiente, pues, de los gremios para 
las pequeilas industrias, organizados, no según el 
sistema antiguo, sine amoldados à las circunstan-
cias, necesidades y mode de ser de la clase obrera 
y de la sociedad actual; el sistema de là partici­
pació 1 en los beneficies y el de la cooperación, 
indudablemcnte que son medios eficacísimos quo 
seria y lealniente aplicades, contribuirían podero­
samente a la emancipación de la clase obrera, ele-
vàndula, morigeràudola y proporcioaàndola me­
dios de procurarse un bienestar rclativo à que 
tii-ne derecho à aspirar. 

Sin embargo, todos esos sistemas y cuantos Ue-
gue à inventar el genio del hombre para dar so­
lución-al conflicto surgido de la lucha entablada 
entre el capital y el trabajo, claudicaran por su 
base y seran por ende del todo ineficaces, si los 
obreros no se apartan de esas .sociedades tencbro-
sas que se proponen al parecer alcanzarles la feli-
cidad y bienestar que tanto apetecen, por medios 
que màs que à la emancipación del obrero, tien-
den à destruir las eternas le es de la harmonia 
social y à levantar la clase proletària sobre las 
ruínas de la llaraada burgesia. 
. Tengan por seguro los mal acousejados obreros, 


